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Desarrollo
Este trabajo se propone considerar el 

condicionamiento entre la Geomorfologia 
del Este de los Estados Unidos de Nortea­
mérica y algunos acontecimientos históricos 
que influyeron en la organización espacial 
del territorio.

En la Fig 1 se esquematiza los prin­
cipales rasgos del área en consideración, 
ampliamente estudiada por geólogos y geo- 
morfólogos, destacándose: la Planicie Coste­
ra, Los Apalaches y el área de Los Grandes 
Lagos

Fig.l: Mapa del sector nordeste de los Es­
tados Unidos, donde se distinguen la plani­
cie costera, los Apalaches, la meseta apala- 
cheana, y  los grandes lagos.

La llegada de los europeos al conti­
nente se produjo en la primera de esas uni­
dades geomorfológicas y en ella una línea de

falla la recorre todo a lo largo, originando un 
desnivel y saltos y correderas en los cursos 
fluviales.

Los primeros asentamientos se origi­
naron en la costa como pequeños núcleos 
aislados dando lugar a las 13 colonias inicia­
les y desde allí se inició la penetración hacia 
el oeste por los cursos fluviales, donde fue 
necesario trasbordar las mercancías trans­
portadas en barcazas de fondo plano, dando 
lugar a pequeños puestos permanentes, que 
paulatinamente fueron creciendo y fueron el 
origen de ciudades tales como: Nueva York, 
Filadelfia, Washington, a lo largo de la línea 
de falla. (Fig. 2)

Fig. 2: Modelo esquemático indicando d 
izquierda a derecha la meseta apalacheana, 
los Alpalaches, los montes azules, la plani­
cie costera y  la línea de falla, donde se ins­
talaron los primeros núcleos vinculados al 
trasbordo de mercaderías.

Inicialmente la disponibilidad de 
energía hidráulica, por el resalto hidroló­
gico, permitió la instalación de molinos 
harineros a paletas movidas por el agua y 
posteriormente el desarrollo de otras indus­
trias, de manera que se fueron creando nú­
cleos urbanos.

Cuando la base energética de la in­
dustrialización era el carbón, los ameri­
canos había atravesado los Apalaches y allí 
encontraron estratos muy ricos en este mine­
ral, de manera que fue posible el rápido de­
sarrollo de las industrias algodoneras y la 
concentración de la población en los núcleos 
primitivos.
Una vez atravesado el relieve montañoso los 
americanos llegaron a la Meseta Apalachea­
na, donde los estratos carbonosos están casi 
horizontales y aflorando a lo largo de los 
cursos fluviales, adiferencia de Inglaterra 
donde se hunden a gran profundidad y por lo
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tanto el costo de explotación fue mucho me­
nor que en la Madre Patria.

Como los cursos tenían terrazas am­
plias se podía circular fácilmente por los 
valles y en ellas se instalaron las primeras 
industrias y los depósitos del carbón extraí­
do, que finalmente se transportaba a los fe­
rrocarriles (Fig. 3).

Fig.3: Corte esquemático de los valles flu­
viales que atraviesan la meseta apalachea- 
na, donde se puede observar la disposición, 
casi horizontal, de los estratos de carbón y  
la facilidad de su transporte por vía terres­
tre.

hacia un punto donde se desarrolló otro 
asentamiento humano: la ciudad de Pitts­
burgh, la cual creció rápidamente, como 
capital del carbón y sede de numerosas in­
dustrias.

Por otra parte en el sur del Lago Su­
perior se descubrieron importantes yaci­
mientos de hierro, cuyo procesamiento con 
el carbón permite fabricar acero y a mitad de 
camino entre ellos y Pittsburgh existía otro 
emplazamiento urbano en el extremo sur del 
Lago Michigan: Chicago (Fig. 4).

De esta manera esta última era el lu­
gar estratégico para la fabricación de acero y 
se desarrolló allí la más grande acería de 
Estados Unidos, la Steel Company. Pero, la 
ciudad estaba emplazada en el extremo norte 
de la gran zona maicera y ganadera del país, 
de manera que la producción de maquinaria 
agrícola fue una de las actividades básicas 
de la ciudad.

Pero si observamos la red de cursos empla­
zados en la meseta veremos que convergen
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Fig. 4: La región de los grandes lagos. Circundadas por regiones de elevada producción agra­
ria, minera e industrial, los grandes lagos constituyen una importante vía de circulación con un 
considerable tonelaje de mercaderías transportadas anualmente, pese a que la navegación se 
interrumpe en los meses invernales. Los círculos correspondientes a los diversos puertos indican 
el tráfico local, mientras que los cuatro círculos trazados en la parte superior del mapa permi­
ten comparar el movimiento total en los cuatro puntos claves situados entre los grandes lagos. 
La circulación por el canal de San Lorenzo esta destinada a incrementarse en el futuro.
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Además, los Grandes Lagos originan 
una zona microclimática a su alrededor, me­
nos rigurosa y permite la formación de una 
faja de producción de frutales y el desarrollo 
del ganado lechero.

De manera que las condiciones natu­
rales son una de las causas condicio-nantes 
del desarrollo en el Medio Oeste de la gran 
metrópoli de Chicago, a lo cual se sumaron 
otros resultantes de la combinación de estas 
con las obras humanas.

La proximidad del Lago Michigan al 
sistema del río Mississippi permitió que se 
construyera un canal entre ambos que atra­
viesa la ciudad y permitió el transporte flu­
vial hacia el sur en dirección a Nueva Or- 
leáns (Fig. 5).

Fig.5 : Canal de navegación atravesando la 
ciudad de Chicago, uniendo los sistemas de 
grandes lagos con el río Mississippi.

La navegación hacia el este estaba 
dificultada por las cataratas del Niágara, 
pero en el siglo pasado una obra enorme de 
ingeniería logró vencerlas mediante un canal 
lateral que permite el paso de buques de 
ultramar, originando lo que se llamó El Oc­
tavo Mar (Fig. 6).

Chicago se convirtió de esta manera 
en un polo de desarrollo enorme y puerto 
fluvio-marítimo que unía el Atlántico Norte 
con el Golfo de México y en el nudo de co­
municaciones aéreas más importante
Pero, ¿Qué pasó con Nueva York? . No era 
la principal ciudad en los tiempos de la co­

lonia, aventajada por Boston y Filadelfia y 
llegó a convertirse el la ciudad más grande 
de los Estados Unidos

Su emplazamiento desde el punto de 
vista geomorfológico es estratégico, ya que 
se inicia en la isla de Manhatan, comprada a 
los Holandeses en la desembocadura del río 
Hudson, que recibe por el norte la Mohawk, 
de manera que ambos valles forman una 
especie de triángulo delimitando los montes 
Adirondack y a través de ellos se accede a 
los lagos y al río San Lorenzo (Fig. 7).

El valle del río Hudson es de origen 
glaciar, originado por una lengua de hielo 
que descendía del enorme casquete de hielo 
que cubría Canadá durante la última glacia­
ción. Como resultado de ello, se originó un 
corredor natural hacia los lagos, con depósi­
tos glaciarios y morfología de drumlins que 
dan suelos extremadamente fértiles donde se 
cultiva las mejores manzanas del País. De 
allí el nombre de “La Gran Manzana” que se 
atribuye a Nueva York.

Mientras todas las otras ciudades de 
la costa tenían el obstáculo de las Montañas 
Azules y los Apalaches, Nueva York consi­
guió incorporar fácilmente el interland del 
Este, compitiendo en mejores condicio-nes 
con Chicago, como puerto de ultramar.

Otro factor muy importante a tener 
en cuenta es el descubrimiento de yacimien­
tos de petróleo en Pennsylvania, cuando la 
industrialización comenzó a depender menos 
del carbón y más del petróleo

Poco a poco se fue generando la gran 
región industrial situada entre está última 
ciudad y Nueva York, en tanto que las ciu­
dades del este se expandieron hasta originar 
una gigantesca me galopo lis que sigue la 
dirección de la línea de falla y se conoce 
como Waston, desde Washington a Boston 
(Fig. 7).

Así cono hemos visto la influencia de 
la Geomorfo logia en la organización del 
espacio es posible, para finalizar ver como 
los factores culturales pueden sobreimponer­
se a ese condicionamiento.
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Fig. 6: Sección de los grandes lagos. Los grandes lagos están separados por rápidos y  cascadas 
que ha sido necesario acondicionar o evitar mediante un rodeo, a fin de conseguir una via de 
navegación continua. El mayor desnivel corresponde a las cataratas del Niágara, pero el canal 
de Welland, gracias a numerosas esclusas, ha permitido a los barcos superar este obstáculo. El 
canal mas reciente de esta región es el de San Lorenzo, inaugurado en 1959 para comunicar los 
lagos del Atlántico.

Fig. 7: Ver pagina siguiente

Un ejemplo que podemos mencionar en la 
zona considerada es el valle del río San Lo­
renzo, ocupado por el norte por la coloniza­
ción francesa y al sur por la inglesa, cuyo 
estilo de organización es muy dife-rente.

En el área francesa los predios se dis­
tribuyen en fajas perpendiculares al camino 
con una organización típicamente lineal en 
tanto que en la inglesa la población tiende a 
concentrarse en burgos, de manera que apa­
recen una serie de núcleos urbanos a lo largo 
de los caminos y un parcelamiento radial 
(Fig. 8).

Nos ha parecido interesante presentar 
estos ejemplo para recalcar la indivisibilidad 
de la Geografía, que no es física y humana, 
sino la interacción de ambos aspectos a lo 
largo del tiempo que origina la organización 
espacial y por lo tanto que la historia es muy 
importante en cuanto explica los procesos y 
factores que influyeron sobre el paisaje a lo 
largo del tiempo, la forma en que el hombre 
se adaptó a los condicionantes naturales y 
las modificaciones que introdujo en aquél*

Fig. 8: Influencia de los factores culturales 
en la organización del espacio a ambos la­
dos del río San Lorenzo. En el norte de la 
colonización francesa originó un desarrollo 
lineal con predios perpendiculares a la ruta, 
en tanto que al sur la colonización inglesa 
dio lugar concentrados separados espacial­
mente.
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